
UN LIBRO APARTE .....

Todo tú y toda yo por la corriente
de este dia que se abre en nuestra frente;
carne y llama en lo íntimo te noto.

NUEVOSLIBROS

~els obras de la escritora gaditana [on[ep[ión [relPo Reguero

JOSITO

Pedidos y envíos de giros postales:

CONCEPCION CRESPO REGUERO
Apartado de Correos 124. - CADIZ

Síl'vase envim' P01' gi1'O postal lo Sl¿ma de 50 ptas.
y l'ccibiJ'á libl'e de gastos el lote de sus nuevos folletos
1958: 1.-HistQ1'ia de Santande¡', 2.-Glosal'io del
Amor, de la Vida y del Dolol', 3.-Vida de Cal'los
Gm'del, 4 y 5.-Ensayos de novelas, Lo que no vuelve
y Reportaje sentimental, 6. - Romel'ias monta1iexas.

y no te importe que lo
eterno sea popular. Tiene el
libro cinco canciones delicio­
sas: ",Me pensabas... " ",Tú en
mL .. », etc., etc., que no son
un hallazgo en ti, sino simple­
mente tú mis:na, alegre Y bé­
tica.

La poesía moderna es os­
cura. Esta oscuridad no es
buena en preceptiva literaria.
Nunca el oscurantismo fué
bueno en nada.

No digo que esa poesía no
sea buena; sólo afirmo que el
pueblo no la "ve», y si el
pueblo no la comprende (pero­
grullada), esa poesía no es
popular. Sólo viviendo en el
pueblo, y pueblo puede ser
una «inmensa minoría selec­
ta», se puede perdurar algo.
De la mejor obra casi se des­
conoce el nombre, y hoy, sub­
vertidos los valores y desgra·
cia de nuestro tiempo, la
lucha feroz y ruin es por un
nombre apoyado en el pretex­
to de una débil obra que todos
desconocen e ignoran.

El sentido poético, trágico,
que Eduarda da a la vida, es
verdad porque todo, por vivi·
do, es existenciaL

Seguiría hablando de poe­
sía, que es hablar de Eduarda Moro, pero pretendo, al
menos pOI' hoy, acabar analizando brevemente tres compo­
siciones que creo claves, aparte ",A mi hijo Josito», y que
son: «A la hora de siempre», «Me naces» y «Canción
como de ti».

«A la hora de siempre» es un soneto impecable. Justo,
medido y armonioso. Tiene un abandoLJo producido por el
cansancio verdaderamente heroico. Mucha pena reprimida
y, sin ambargo, cantada.

«Me naces», es la continua esperanza. EL continuo
agradecimiento. La continua miseria humana,

«Canción como de ti", entrega anticipada, presentida,
de una calma. La que ea, humana o divina. Un sosiego.

Poesía, como se verá, toda ella rica de sensaciones y de
sonidos bellamente compuestos. Poesía necesaria para vivir
por ser la vida misma. Poesía auténtica, sincera y valien­
te. llumanamente muy valiente.-F.

EDUARDA MORO

HIJOMIA

He trasvasado mi mirada al verte
sintiéndome en tu sangre de tal suerte
que un cielo en brazos de mi amor se ha roto.

Te has dormido en mi voz como una hermosa
promesa de la tarde en inconsciencia,
cuando juega la luz su nueva ausencia
deslumbrada de sol, ya temblorosa...

Todo tú, y toda a ti. Yo, menos cosa;
pero parte integrante de tu esencia;
yo, armonia en tu beso. Tú, candencia
que se vuelve en mi piel pétalo y rosa.

.Este sol que me habla•.
Autora: Eduarda"Moro.
Editorial: Aleto. Madrid, 1958.
Colección: Papeles de Aleluyas.
Referencia biográfica: J. A. Villa-

callas.
Prólogo: José Oarcia Nieto.

Es difícil enjuiciar un libro
de poesías cuando se abe, y
yo lo é porque la opinión de
don Jo é laria Pemán me ha
sido gentillll nte comunicada,
que «tus poema.;; te han sido
7lecesa?'ios>, señal verdadera­
mente indiscutible de que es
1 maYal' elogio que se puede

hacer de ellos. Versos in ce­
ros, auténticos Y valientes.

Vaya decir de todas ma­
neras alO'o más sobre «E te
sol que me habla», con rie go
de muchas cosas.

Quiero sentar previamente
la diferencia que existe entre
ser escritor Y (scribir.

Ser escritor e sentir la
necesidad de expresar toda
elaboración mental por me­
dios Y técnicas literarias..ee-
cesidad vital Y biológica tan
completa y-eompleja como la
de la alimentación o repro-
ducción.

Tus versos, Eduarda, tus
escritos, te son necesarios para vivir como te es necesariu
el aire, el agua y el sol. Tus versos son necesidad y natu­
ralidad.

Escribir, escribe cualquiera; ser escritor, lo son muy
pocos.

Siendo el verso natural Y vit&.l, auténtico, tenemus que
calibrar en primer lugar su valor humano, y se necesita
mucha valentía para decir muchas cosas de las que tú,
Eduarda, con tanta naturalidad has dicho.

IIay en el libro dos composiciones que, por mucha cir­
cunstancias, son de lo más valiente que hoy e puede decir
en pocsia. Me refiero al aneto «A mi hijo Jo ita., para mí,
campo ición que sin má avalaría Y ju tificaría todo un
libro, Y «A José Antonio», también aneto de une:.t. verdad,
valentía Y ternura grande Y incera.

Estaría mintiendo en mi elogio, en mi critica, i no te
fuera a decir que, vi to lo anterior, tú no necesitas de retor­
cimientos, ambigüedades y O1'iginalidades tan en boga
hoy día.

Con retorcimientos y ambigüedades, muy oportunas,
porque no todo puede se¡' explicado clal'amente, sigue siendo
la poesía de «E te sol que 111 halila» clara y pura por dos
co as: porque domina la técnica retórica, «conocimientos
que en muchos no exi ten y que pretenden suplir exclusi­
vamente con ambigüedaJe », y por la facilidad de expre­
sión, más aún cuando juega ampliamente con el lenguaje
figurado.

Eduarda Moro tiene unos cOI'ocimientos culturales sóli­
dos, firmes Y recios. Por mucho que quiera, para ponerse
al día, desconocer, lo que para triunfar clásicamente ha­
blando e necesita y que e amplio estudio de los preceptos
Y regla de la Poética, la poesia de Eduarda Moro está
sujeta, a Dios gmcias, a as formas, ritmos, rimas y
medidas que marcan los cánones horacianos.

Cuando todas la fOl'mas e tán rotas, todos los cauces
desbordado Y alidos de madre, nuestro más sincero con­
sejo a Eduarda es que no se deje l1evru' por la corrient ,
porque la verdad está en lo eterno, en el cauce, no en la
ríada.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 11/1958.


